PALABRAS DE CATALINA RAMÍREZ VALLEJO

SECRETARIA DE CULTURA, RECREACIÓN Y DEPORTE 

INAUGURACIÓN DE LA EXPOSICIÓN Y CELEBRACIÓN DE LOS 30 AÑOS DE LA CORPORACIÓN LA CANDELARIA, HOY INSTITUTO DISTRITAL DE PATRIMONIO CULTURAL 

Hoy es el cumpleaños de los custodios del patrimonio de la ciudad. El cumpleaños de quienes con ingenio vigilan, amparan y destacan aquello que nos da identidad. 

La conservación y recuperación del patrimonio de Bogotá comenzó hace 30 años con la creación de la Corporación La Candelaria. Entonces, el ingenio y pasión de una mujer, Genoveva Carrasco de Samper, logró lo que parecía imposible: iniciar la recuperación del barrio la Candelaria en un momento donde la idea de la “modernidad” parecía ligada a la destrucción del patrimonio cultural construido.

Esta entidad, se encargó de la conservación del centro histórico y del fomento del uso residencial y cultural.  La Corporación, única en Colombia, sirvió como modelo para entidades similares en distintos centros históricos de América Latina y como ejemplo para el país sobre el manejo de los centros históricos de las ciudades.

Muchos otros directores de la Corporación, presentes en el público hoy, continuaron con la labor de Genoveva, y la Corporación realizó aportes de gran trascendencia para la valoración de la herencia construida de los bogotanos tanto en la restauración de inmuebles como en la elaboración de documentos que fueron claves en el reconocimiento del patrimonio construido como eje dentro del ordenamiento territorial de Bogotá.

Años después, con la reforma administrativa de 2007, la Corporación La Candelaria se transformó en el Instituto Distrital de Patrimonio Cultural, como entidad adscrita a la Secretaría de cultura, recreación y deporte y  con una misión más amplia: gestionar la ejecución de políticas, planes, programas y proyectos para la protección, intervención, investigación, promoción y divulgación del patrimonio cultural tangible e intangible de todo el Distrito Capital. 

Mi deseo es que la exposición que inauguramos hoy, Patrimonio en vivo 30 años conservando la memoria, sirva como una especie de homenaje a quienes  en estas tres décadas se han convertido en la memoria de la ciudad. En la conciencia de los bogotanos. Es su esfuerzo el que ha permitido que se conserven maravillosos tesoros inmuebles y muebles, y que en años recientes, se ampliara el concepto del patrimonio para incluir dentro de éste, la protección el patrimonio intangible de la ciudad. 

En estos 30 años, la Corporación e Instituto, nos han ido llevando de la mano por la ruta fascinante de las obras de los artistas, las surgidas del alma popular; las obras materiales e inmateriales que expresan la creatividad; por las lenguas, los ritos, las creencias y; nos han enseñado todo aquello que le da sentido a la vida y que en últimas, define lo que somos, nuestra identidad. 

